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Enrique Freijo Balsebre 

-

I--N .l Concilio Vaticano II, la Iglesia se ha definido a sl misma como
Pueblo de Dios. Este lo constituyen la comunidad de hombres cons-
cientes y libres que, responsableménte, han aceptado la palabra revelada
por -Tesücristo, óreén eir Et y deciden orientaf toda su actividad, inspi-
iado"s por está fe y por el mandamiento del amor que eI Señor puso
como iigno ante iol hombres que,testimoniara su creencia. De aqul
que estoi hombres, asl reunidos en lglesia, hayan de formar una comu-
ñi¿aa de servicio en el amor a todos los hombres, sus hermanos.

El Reino que anunció e inició Jesucristo con su <<buena nueva>t,
se va construyeñdo ya en la tierra mediante el servicio de amor de su
Pueblo, y ha de ser definitivamente consumado cuando el Seño-r, que lo
adquirió-con el precio de su sangre, vuelva a hacerse cargo-de-lo que- es

suyó para preseñtarlo y reintegiarlo a su Padre. <<..cuando le queden
sometidas tbdas las cosas, entoñces el mismo Hijo se sujetará a quien a
El todo se le sometió, para que sea Dios todo en todas las cosas>> (1 Co
15,28).

En este contexto fundamental no puede extrañar que, en el último
Concilio, la Iglesia haya tratado de definir cuál cree que deba ser su
aportación alá tarea dé edificar y perfeccionar el mundo y la sociedad. {t
Exnrqun Fner¡o Belsrene
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Y, en primer lugar, ha empezado por afirmar que los problemas tempo-
rales, 

-técnico§ 
y cientlficos, sociales y pollticos, económicos y cultu-

rales, etc.- no le son ni indiferentes ni ajen^os.. La afirmación podría
parecer tan arriesgada, como esperanzadora. Arriesgada, porque p_odría
interpretarse como una nueva forma de <<clericalismo>> o <<paternalismo
eclesiZstico>>: <<la Iglesia pretenderla en eI fondo, orientar, decidir y
dominar autoritariamente sobre todo el orden temporal..»» Evidente-
mente, un <(constantinismo triunfalista»» de este tipo, no puede leglti-
mamente ser tolerado por la Humanidad actual. Esperanzadora, porque
esta Humanidad actual reclama, hoy más que nunca, el prestigio de una
<<instancia espiritual>> a la que poder recurrir con sus problemas y con
la esperanza de comprensión, Iuz y amor.

El Vaticano II ha salido elegante y eficazmente de Ia encrucijada.
La Iglesia se ha comprometido con el mundo, pero sin tratar de domi-
narlo-. Ha afirmado y se ha comprometido seriamente en su voluntad de
servicio a los hombres en el amor. La Iglesia se ha presentado ante los
hombres como el <<Pueblo de Dios»>. Pero es evidente que Dios ha de
querer reunir en su Pueblo a todos los hombres responsables de buena
foluntad. La Iglesia siente esta exigencia, sabe que pertenece aaquellos,
y. sus jefes son conscientes de que están puestos, no para ser servidos,
sino para servir a todos los hombres, con sencillez y humildad, respeto
y ambr. Si otra cosa pudo aparecer que era en otros tiempos, Ia Iglesia
pide sencillamente perdón de sus errores y faltas con que se ha podido
oscurecer ante Ia consciencia de los hombres y reafirma-su buena volun-
tad de aportar al esfuerzo de todos los hombres eI enorme don de que es

depositaiia: el Evangelio de su Fundador, para colaborar con toda la
Humanidad responsable en la ruta hacia el logro de un <<mundo mejor>>.

Esta actitud de la Iglesia es importante, pues descalifica dos acti-
tudes contradictorias. La Iglesia ni pretende dominar al mundo con
su doctrina y su poder, ni se desentiénde de é1 proclamando un cielo
ajeno a nuestra tierra. El Pueblo de Dios quieré presentarse ante los
hombres, como pobre, sencillo y servicial. Siñ pretensiones de dominio,
pero comprometido en el mundo y su edificación, con la esperanza y el
mensaje de su radical salvación.

Una precisión m.etodológica

El presente trabajo trata de enfocar la cuestión de la praxis temporal
de los movimientos laicales de la Iglesia, y especialmente de Ia Acción
Católica, respecto del mundo. Dirlamos que trata de plantear el problema
de una <<teorla de la praxis>> de estos movimientos. Problema que consi-
deramos complicado, pero, también, extraordinariamente urgente.

Nos ha parecido conveniente dividir nuestro trabajo en dos partes.
Una primera, de fundamentación, que cuestione eI problema de la

JQ estructura de las relaciones entre la Iglesia y el mundo, y gue hemos
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titulado: <<mundanidad de la lglesia.lt eclesialidad del mundo>>. La segu¡d-a

prii. uUora arla ya directamente 
-el tema de <<la praxis temporal de la

Acción Católica>>.'-- l;r; ei planteamiento del primer problema.hemos partido, de

intento, de ui punto de vista parcial, pero verdadero: presentar a la
üt;"i-r'piincipitmente, como emergencia cultural de la consciencia

iEfigi,oiulr.enáente de la Humanidad-en su proceso.histórico de desarro-

llo."Evidentemente, y nos interesa subrayarlo ya desde este momento,
á"L oo..rt. caminá io puede pretenderse, de ninguna manera, elucidar
lá esfncia constitutiva dé la misma Iglesia. Pero tampoco e§ este nuestro

"ú;.t". Nineuna Antropoloeía, Sociología, Filosofla de la Historia, etc.,

not puede áchrecer Io que sea-la Iglesia en sí misma, puesto que ésta

.r, ,i, .t.rr.ia es trascendente aI mundo Y, Por tanto, precisa para su

esclarecimiento esencial de una metodologla propia, leológica, lo que

invalida radicalmente cualquier exclusivo intento fenomenológico.-'- -Lu 
ri.tencia de 1a Ielesia en el mundo implióa, teológicamente, la

irrupciói de lo divino en- el proceso evolutivo e histórico del cosmos y
á.i'rro-u..: irrupción qrre áIcut ra su momento^ suprem! Y decisivo
en la Encarnación del Verbo de Dios. Ninguna fenomenologla antro-
polósica o sociológica podrá, por tanto, pretender <<reducir>> la esencia

tonsiitrrtiva de la Iglesia. Q3rede esto definitivamente dicho'- 
Át o* bien, es"ta presácialización, gratuita y sobrenatural de lo

divino in la histária de los hombres, a la-que debe su origen la Iglesia,
no invatida ni interrumpe los procesos &olutivos e hiitóricos de la
Humanidad, ni sus leyei de móvimiento y desarrollo; .llu. gracia no
destrrrye la Áaturaleza, 

'sino que la eleva>». De aquí que Ia Iglesia pueda
también ser analizada, fenomenológicamente, como una ernergencla
inmanente del proceso'del desarrollo histórico de la Humanidad.

Nosotros hémos elegido, metodológicamente, este punto de partida,
puesto que creemos q.r."lu fúndamentaóión de la'praxii temporal actual
áe los movimientos láicales de Iglesia -que 

es 1o que nos proponemos
precisamente tratar-, puede qiredar especialmente ilumihada desde
'¿1. Lu elección es meíoáológicamente legltima, ya que lejos de negar
los fundamentos teológicos de Ia Iglesia y de sus mÑimifntos laicales,
estos deben tenerse por supuestos constantemente. Uonsrcteramos nece-

sario decir estas coüs, paia poder encuadrar correctamente el marco
en que se moverán Ias siguientes reflexiones.

I. MuNoaNroeD DE LA TGLESTA Y ECLESTALTDAD DEL MUNDo

l.-La lglesia, co'lro errrergencia del mundo

Para el intento de elucidar la estructura de las relaciones entre la
Iglesia y el mundo, 

-t"1u"'ones 
que han de ser fundamento de su

n?axis histórica- háy que partir de la doble raí2, trumana y divina,
áe la génesis de Ia Igl'esii. Dejando ahora a un lado la última -que 

es,

Er.rnrqur Fnrr¡o Ber-srsnr
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desde luego, la decisiva desde el punto de vista teológico- conviene
a nuestro-désarrollo, llamar la atención sobre la ralz psico-sociológica,
humana, de la génesis de la Iglesia. Desde este ángulo, exclusivamente
.rrtropoÍógico y-cultural, la Iglesia se nos muestra como una emergelcia
histórica án la'evolución de Ia consciencia religiosa de la Humanidad.
Y puede ser compreldi$a por todos los hombres, incluso por.los no
creyentes, como uña de las manifestaciones espirituales e institucionales
máí elevádas de esta consciencia religiosa a la que la Humanidad ha
llegado. En consecuencia, aunque much.os de aquellos puedan tener
resérvas respecto a puntos concretos de las enseñánzas y d._-|.a praxis
histórica de'Ia Iglesiá, podrán_ espontáneamente aceptar .que Ella p".9!
poner en 1uego, de cára a la construcción y perfeccionamiento del
'mundo, rruiioñr energías religiosas del inconscienté coletivo de la Huma-
nidad, que ha lograáo eficaZmente expresar y liberar en- su§ dogmas,
en su'liiurgia y en su ética de amor. Sintomáticamente, incluso cierto
marxismo órltico de los países occidentales, parece acoger ya este punto
de vista.

Tiene importancia el llamar la atención sobre la ralz anttopológica
de la Islesiu potqre, a la hora de esclarecer la estructura de sus rela-
ciones ion el i""ndo, es conveniente subrayar que la Iglesia no es radi-
calmente wa extraña injerente al mundo, 

-que -le adivlne como desde

fuera, sino. que puede sér c-omprendj$a justamente como resultado {1
una Conscrencta ascensional de la Humanidad, como una emergenc?a

inmanente de su desarrollo, aunque, más allá del terreno puramente
fenomenológico, el teólogo cristiáno entienda que esta emergencia. sólo

haya sido pósible por la acción crlstica, gratuita, de la gracia elevadora.' Desde este pünto de vista, que es urgente recuperar frente a un
parcialista trascéndentalismo, la 

-Iglesia 
aparece como siendo mundo,

Lomo siendo Humanidad, Y su compiromiso 
-en 

la construcció¡r y- perfec-
ción de aquél y de ésta iomo_algó radical y- constitutivo. Es decir,-la
Iglesia errñrge'del mundo y de Ia Humanidad Y, Por tnde, se halla
ortsrnarla y constitutivamente comprometida con ellos y con su

deürrollo histórico. Las relaciones entre la Iglesia y el mundo no son
las de dos realidades perfectamente contradistinguidas, ajenas,u opuestas:
<<No es difícil comprénder que. . Ia Iglesia es támbién mundo. Prescin-
diendo, por ahora, de la iniervelci_ól sobrenatural que está en la base
de su eiiitencia y de su actuación, la Iglesia es parte iltégrante del mundo,
de la historia. Ínteresa subrayar que es legltlmo afirmar. . que- no sólo
la Iglesia está en el mundo, dino (ue es párte del mundo, inadecuada-

-.rr"t. es el mundo, incluso hoy". (Á. IreÑrz - J. M. SrtlrN, Los

laicos en la Constitución <<Lumen Gentium, Salmaticensis, vol. 12, fasc. 3,
1965, p. 570). La Iglesia está ya en el mundo, más aún, es ya mundo.

2.-Cosrnogénesis y Eclesiogénesis

IJn paso más, siguiendo este hilo conductor, nos llevará a comPren-

§2 d,er cuál'sea el papel que la Iglesia 
-como 

una de las manifestaciones
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de la consciencia colectiva religiosa de la Humanidad- ha de tealizar

;;;;;;Aá. Btt. papel podrYamos enunciarlo asl: la fluencia ascen-

,ir".f 
-á. 

iu.o"r.i.ir.iu y'd. lu, energías,religiosas de la Humanidad,
,.}r.it.J.." r. fgfoi., ira de conduár al múndo y ? lu.Humanidad'
prosresivamente, a ,rt á tadical transformación que brote de su más

;;8;il;-;;iá. U" <<hombre nuevo» y una «sotiedad nueva») están

", ,"r"i."do en la marcha de la Histoiia y este surgimiento avatza

i;r;;ti"";;;;"t.-tuciu aquella <(su consumaóión, en qqe. los hombres'

."i"ua", oor la eracia, áomo familia de Dios y de Cristo hermano,

l;;l;-;§ior .qioriu perfectar. (Constitucióf pastoral <<Gaudium et

§;;;;;.;.3t). ia Isleiia emerge'de ta consciencia del mundo, como

;"ñ;;ñ;.;iL ül"r?i¿n. Todo"ha de ser recuperado. e incorporado-.a

Ella. pero no como <<desde fuera>>, como consecuencia de una_ esPecre

ffi;í#;^;ü[; o inje.encia dé- tg sagrado., sino como resultado de

;;;;";;; inteñro de máduración de hs áergías creadoras y elevadoras

ñ"'i; ñ;i.bru-g.r,"rrdora de Dios y el germen.elevador de la sangre

de Cristo han dápositado y enterrado en el corazón del mundo.
La acción de la Igtesiá en el mundo implica, por tanto, en eI fondo

"" pil".*-ál *iUt¡oflzación>>, proceso que ivan a-silenciosamente en la

medida en que """iii y progi.ru eI mundo, eI hombre y la sociedad.

E;t;-;;";;ro= d. ,...l.riuiiiu.iB"", que brota de las mismas fuentes del

di";rñir*; frirt".ilá, sólo progrésivamente se va haciendo explícito y

"á"r.i."t", 
hasta que pueda sár totalmente esclarecido en los tiempos

;;;;rdi¿., á. U'*ir"*u.ión de la tierra y de la humanidad. Es

á;;;; i; isi"sia, como Cristo, 1?lva al mundo y a los hombres' pero

dis,tt'deottro'de sí'rnismos, esto es, dinamizando misteriosamente :)l efpot-
iá"éo -o"i*iento, hacia su propia auter,'tificación. y liberación total'
El orr. la IElesia. óor tanto, .á1". ut mundo y a los hbmbres no sóIo no

iáüü",^ri"B-{""'fñiru*.ít" hace posible, que elrnundo y el hombre
ouedan salvarse a ,i *ismos. En este^sentido sé puede a-firmár-que, en la
áctual economía de la salvación, la vocación más profünda del munclo

., fu ¿. transformarse transparentemente en Iglesiá,. llegar a set .refleja-
,"i1, lgti"ii. Los prácesos Éistóricos de cosmogénesis, antroPgg9i::: ]
socioEé"nesis. aparécen al ser iluminados por la Iuz del Urrstranrsmo'

"o-o' 
p.o".ios' de <<cristogénesis>> y «eclesiogénesis>>'

3.-Eüficación y evangeüzación del mundo

De lo expuesto se deducen las dos direcciones que han de orientar
l. p**i, ¿. iá tgtesiu respecto al mundo, como Puéblo de Dios que es

sigño eficaz de salvación para éste.

a) La edifcación del mundo

Por una parte, la Iglesia, como F}eblo de Dios qY" :t mundo,.ha
de pieierrde, f, arrierrtifiEacióá y plenificación del murido, la realización

á; i;ñi;;;r-"r"uáor.r de Dioí.'Ha de actuar esforzándose por seguir

Exnrqur Frsr¡o Ber,seane
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la dirección de la llnea de la creación del mundo, impulsando y acele-
rando el dinamismo evolutivo de Ia Historia. Es decir, la Iglesia ha de
sentirse comprometida en la tarea de promoción del cosmos, del hombre
y de la sociedad. Esta tarea de promoción del mundo ha de verificarse en
«la Verdad, la Justicia, la Libertad y el Amor»>, y en ella el Pueblo de
Dios se ha de desenvolver actuando en unión cada vez más estrecha con
todos los hombres de buena voluntad. Esta colaboración íntima del
Pueblo de Dios con la Humanidad de buena voluntad no es una cuestión
de táctica o de acomodación a concretas circunstancias históricas. Es
exigencia de la consciencia que la lglesia tiene del mundo y de su desarro-
1lo, puesto que sabe que todos los hombres han sido llamados por Dios
para unirse en la tarea de realizarse a sl mismos y de consumar con su
esfuerzo la misma creación. Por lo pronto, esta vocación afecta igual-
mente, y hasta eminentemente, a los hombres del Pueblo de Dios que
quedan así, en el cumplimiento de una tarea común, reflejamente
religados a toda la Humanidad responsable.

Ahora bien, si la Iglesia puede, por una parte, aparecer a los ojos
de la Humanidad responsable no creyente como una fuerza eficaz en la
promoción del mundo, puesto que se siente también vocacionalmente
comprometida en su construcción e instauración en la Verdad y la
Justicia; por otra parte, la Humanidad responsable ha de aparecer a los
ojos de la Iglesia, como siendo impllcita y misteriosamente 1ta lglesia,
puesto que, de alguna manera, ha de estar ya participando no sólo enla
obra de la creación divina del mundo, sino también en la obra misma de
su salvación y transformación crística a través de la acción oculta y
graciosa del Esplritu, <<eüe sopla donde quiere»>.

De aqul que las teorías teológicas modernas, sobre Ia base de una
amplia trádición, consideren que toda la Humanidad constituye el
Puéblo de Dios en sentido amplib, debido a la común vocación de todos
los hombres en la creación y en la redención. El Concilio Vaticano II
así lo ha sugerido y, más allá de sus mismos límites visibles, presenta a la
Iglesia como una gran comunidad de todos los hombres de buena
voluntad. Por católica, por el <<carácter de universalidad que distingue
al pueblo de Dios>», la Iglesia quiere ser la reunión, el misterioso lugar
de-encuentro de todos los hombres de buena voluntad. Estos, aún los
no creyentes, pertenecen a la Iglesia, son, de alguna manera, parte
constitutiva de la misma, pues, aunque visible y conscientemente no
estén en ella, no se les puedá considerai desligados de su realidad mlstica
y salvífica. Por eso hay como distintos modoi de pertenencia alalglesia,
correspondientes a los fieles católicos, a los cristianos no católicos ,y a
los no-cristianos: <<Todos los hombres son admitidos a la unidad católica
del pueblo de Dios, que prefigura y promueve la paz, y a ella pertenecen
de varios modos o le déstinan tantb los fieles católicos como los otros
cristianos, e incluso todos los hombres en general, llamados a Ia salva-
ción por la gracia de Dios». (Constitución dógmática <<Lumen Gentium>>,
n.13).

51
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b) La eaangelila¡ión del nundo

La segunda dirección del desarrollo de la acción de Ia Iglesia

.oUre "t 
m'undo .. fu-."á"gelización misma de éste. La Iglesia ha de

esforzarse para que óau tu"g,rmalidad responsable-se haga consciente

iJffiiiá.";;;fi;a;-túrtimo de la,acciórque reariza y eq ta que se

realiza, puesto qr." iJ -q"t tot hom,bre¡ de buena voluntad hacen al

nromover la lustrcla y .t-u*ot a su alrededor' al descifrar y dominar las

f"""rru"r'á"'i.';;l;;Í.2a, etc., no es sólo construir un mundo mejgr y

;ilh;;;;,- sino in"orpotá. definitivamente este mismo mundo a

Al"i ü;;1;'h;á; ."".oit"t.t todo. A la educación de la Humanidad

en esta nueva.."or*.i*"iu crlstica» e-s a lo que llamamos evangelización'
""""i»'rq"l q". f"r-aár hnes de la.Igleiia, las do-s dimensiones del

,r,.,*.üáááctelriut que-señala el Concilió vaticano II -la instauración

;#;;i;á"*""aá-v la evangelización del misqg- tengan wa ratz

::,,1i,il; r.' ;áiTüiren necesarlamente.. Civilización y evangelización

I,J,,il ¿r;;;;';ái,¿uiito, de la Humanidad 9rle. se h.allp lntimamente
:;;;íi.íñ;"."ll"riitt*"ción, el desarrollo y cültivo del ho.mbre, hacen

;;t,';tt tlc"ptiuo a Ia evangelización,.y ésta' por su. misma natura-

leza, invita a una "r."i."t" 
ñumanizaóión. Ahóra bien, en muchas

circunstanciu, aor"ralus, sobre todo en los tiempos actuales,, ouede ser

que el esfuerzo." p'r;?;"ffIitlü"f" v c,rlti'','o del homÉrt yde la
il,';;;;;ü;';; ülíil.a i'r;;á;1 so'iuihava de preceder' d:--'1gl"l
;;;;;, a la tareá misma.evangelizado-la, Par.l ser como su meJor y

*át .tóo"tánea preparación' Pues la llumanidad' como Ia persona

iffi,u"i|, ilkñ;á;il-r; consciencia de sl v del mundo a través de Ia

nrooia actividad ." i;;;. ;-áfir*. y rca¡za a sl misma, por lo que

áirjliil,."i. p"¿r¿ ir toinando reflejamente consciencia de su progre-

il;;;;Éi;lLaciónr, si previamente"no constata el servicial y generoso

;h;";;;;¿i pueblo de Dlios en la tarea colectiva de la construcción del

mundo en liJusticia Y el Amor'

4.-Angelisrro Y Paterrralismo

Desdelodichosenosmanifestaránmásclaramentelasrazonesde
aot p.iig-, qo",r.r.ior-áÁ"nu'u' al pueblo de Dios en su praxis tem-

poral en el mundo.

a) <<Angeliwto>> utrr;A¡ro

Elprimerodeellos,podrlamoscatacterizarlode.<<angelismotras.
.""¿í"t|firi"lr. err."iriir'de la acentuación unilateral de aquel aspecto

á;h;;;;á¿i. a"-ir f[táriu, po, el que ésta se sabe trasóendente al

;;;;.;it"ada más au¿'¿el *á"" temporal' Dq aguJ a sentirse como

i"iro d,él mundo Y hasta extrañay ajena a é1, puede habersoto- un paso'

'L;;.;il;;;i; ¿ra;. el mundó aLaba por sér instrumentalilado por una

Exxrqur Fnrr¡o Ber-sranr
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Iglesia hipostasiada y angehzadl. El mundo sólo vale como instrumento
o medi.o utilizable para alcanzar el cielo, que es Io que realmente interesa
y vale. Y, en definitiva, la Iglesia, cuanto más lejana e incontaminada
ie mantenga de las preocupaciones temporales, más fielmente mantendrá
su pureza y Ia lealtad a su misión. En el fo1do, detrás de esta postura,
r" ér"r"rrtía el grave problema de la dialéctica éntre la inmaneá cia y lá
trascendencia. ü justi autoconsciencia de la Iglesia no puede presciídir
de ninguno de los-dos polos, pues Ella misma puede prétender ser com-
prendiiia como la emergencia de la slntesis inmanencia-trascendencia
én la Historia. La Iglesia es, al mismo tiempo, plenamente inmanente
al mundo y plenamente trascendente a é1. El análisis teológico de esto
nos remitiíl i u urru profundización del sentid.o de Ia Encirnación de
Cristo, de cuya Encarnación la Iglesia es continuación y plenitud.
Pero este análisis no es totalmente necesario a nuestro intento actual.
Mas nos interesa ahora seguir otro hilo conductor.

Después de lo expuesto podremos entender por qué la afirmación
de que la Iglesia es, al. mismo tiemp^o, inmanente y trascendente al
mundo, supone necesariamente Ia afirmación de que, en la actual
economla cbnjunta de la creación y elevación del mundo, éste mismo
aparece igualmente inmanente y trascendente a sl mismo. Visto desde
una consciencia eclesial, esto quiere decir que el mundo es inmanente
a sl mismo puesto que se realiza emergiendo desde sl mismo, desde los
propios gérmenes creadores y dinamizadores depositados- en su entraña
pof la Pálabra creadora de Dios, siempre eficaz, que Io funda; y desde
la nueva semilla transformadora que el Verbo ha enterrado en su hondura
con su Encarnación, Muerte y Resurrección. El mundo, al mismo tiempo
que está siendo creado en el tiempo y la Historia, está siendo transfor-
rirado y glorificado: cristificado. Y este es el sentido último del dina-
mismo'de su temporalidad y de su historia. Por eso es, simultáneamente,
trascendente a sf mismo, porque en su propio despliegue realiza el más
insospechado <<salto cualitativo>>.

Lo que llevamos dicho afirma, al mismo tiempo, la,autonomfa de
las realidádes mundanas, en función de sus propias leyes de desarrollo y
de producción de valores inmanentes, Y el fundamento de esta auto-
,orñlu, al que se accede esclareciendo su originaria e intrlnseca condi-
ción de <<ser-religado-a-Dios»>.

De aqul que quede descalificada <<a radice»», la posible evasión
<<trascendeitaliita» áe la Iglesia, puesto que no es que paralela e inde-
pendientemente a este reino terrenáI se esté construygndo <<en las alturas»>

él Reino de Cristo, sino que el Reino de Cristo es ya, de alguna marlera,
este mismo Reino-temporal que está siendo transformado y glorificado
por la misteriosa acción de 1á Iglesia al propio tiempo y en, el mismo
proceso por el que se construye y avarrza hacra su consumaclon.
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b) <<Paternalismo>> eclesidstico

El otro riesgo que corren tanto la consciencia que del mundo tiene

la Islesia. como su propia autoconsciencia, es todavía mucho más sutil
. i"i"lü * ii f""áo [a tentación del compromiso no con-las fuerzas

"."rli""ti"* 
á"t mundo, sino, precisamente, con aquellas fuerzas

il;&;;;;Ar"io 
"rruj"ran 

e impidén.su emergencia ascensional. Porque

la IEiesia q'ue es *r"rrdo, o parte del mundo, _corre el riesgo de poder

,]li!riü á""q". sólo sáa farcial y tempofalmente, con el Ptg.I q:
iu, f".rrá, alie'nantes, opresoras y retrógradas..De.aqul que Ia Iglesia

orecise constantem..rí" á" revisión y purificación de sus deficielcias y
i'J;"";;, fr-fr. áicho y hecho uÉiertum.rrte,_en_nuestros, dlas, el

ó;;;iüVáti*"á II. Al íevisarse y purificarse la Iglilia, el mundo
;i;;-;. ..riru y purifica, al menos párcialmente, en Ella'

A algunas de lás manifestaciones de -este riesgo se ]Iace actualmente

r"f.r"""ii 
""á"áá 

se habla de <<paternalismo>>,-<<[riunfalismo»,.«clerica-
lización>>, etc., como expresión'de determinada praxis histórica de la
i;i;;ir roU.. "t 

mundo.'Brevemente, la actitud séría la siguiente: si la
;:;;á; ááG t.i*i. en el mundo ha áe conducir realmente a su <<eclesia-

irrá.i¿-,l; I?üti, debe constituirse, en la medida en que sea posible,

;ñ;;;áá*i"uáor y fiierza de.preiión sobre el m¡r1do para <<eclesia-

lizirLo>>, aunque sea 'mediante ciérta constricción flsica,. psicológica o

iá.áfogí"u, médiante cierta <(santa violencia e intransigencia»>.

I-á Iglesia puede, entonces, mostrarse incluso como comprometida
con los üoderes e.orró*i.or, 

'políticos e ideológicos dominadores y
ápr.r"*r'ael mundo. De esta inanera la Iglesia aparecerla, al menos

olrcialmente. emergiendo de la Historia como una superestfuctura
Iti"lá"t" á"á i*piá. la liberación del hombre y la- conquista de su

;;i;;;r'y autdnticidad. Conviene señalar qug 9n la medida misma

;;;;üidtesia se convierte en factor alienanté del mundo, Ella misma

;;;¡;"üt"A porque si la Iglesia no es signo efrcaz de liberación y salva-

.i¿" áit *rrrrdo fierde su ligencia, temporal y sobrenatural, y entonces

á;;a; i;recidi la aparición de cualquier'otro <<mensaje salvador»>.

De nuevo estaríamos ante otro intento espúreo de instrumentaliza-
ción del mundo, por parte de Ia Iglesia, que tratarla de utilizarlo a su

servicio. ¡¡ara asi-<<saliailo paternahiente>>, como desde fuera. Pero de esta

^uo"ru',rii 
el murrdo puede ser salvado ni la Iglesia-, Ella misma, sah'arlo;

,u á"".'r.eún vimos, el mundo sólo puede sér salvado desde sí mism9,
á.rá. l" plopia t"uÍidud de <<ser créado y elevado>>, y la Iglesia sólo

ouede ser salvadora, encarnándose y arriesgándose Ella misma en eI

iio..ro por el qre ei mundo es conslruido y ha de resultar salvado.

Laálienaci<in del mundo por parte de la Iglesia y su propia autoalie-
nación, sólo pueden ser evitaáas ii la Ig^lesia revisa.constantemente de

iira al'Evan§efio y de cara al mundo, su-fundamental actitud de servicio
leal- resoetuóso v'amoroso. Esta revisión ha sido una de las cosas más

importahtes que'ha hecho la Iglesia lJniversal en el Vaticano II y ru;r:a 57
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de las cosas más urgentes que deben hacer a su luz, las distintas comuni-
dades eclesiales y todos los bautizados.

Conviene reparar en este momento, que estas dos actitudes límites
señaladas, en las cuales, según hemos visto, la Iglesia corre el riesgo de
evadirse de sí y alienarse a sl misma, son las únicas que pueden ser
acogidas y aceptadas por aquellos «poderes de este mundo>> que no
adopten igualmente, eI compromiso sincero y responsable del sérvicio
leal, respetuoso y amoroso al mundo y a los hombres.

Se trate de totalitarismos pollticos, de grupos económicos de pre-
sión, de clases sociales dominantes, etc., siempre que el egolsmo, el
interés exclusivista de grupo, el afán de dominio, el paternalismo autori-
tario, etc;, crean estructuras y superestructuras sociales o ideológicas
de opresión y enajenación del hombre, buscarán, en sus relaciones con
Ella, llevar a la Iglesia ya a que se evada mediante un trascendentalismo
atemporalista, con 1o cual resulta ahora Ella instrumentalizada y utili-
zada ert favor de los intereses de los grupos dominantes i ya a que se
alinee y empareje con los sistemas dominadores, justificando moral-
mente a éstos, a cambio de un equitativo reparto del poder sobre el
pueblo, que de esta manera resulta doblemente enajenado y oprimido
por ambas fuerzas. En ambos casos la Iglesia resulta amertazada de ser
sociológicamente trasformada en <(superestructura alienante>>, en <<opio
del pueblo>>, como, no sin alguna raz6r, la anahzara K. Marx en el
pasado siglo XIX.

S.-Autonorr¡ía y tensión entre Ia Iglesia y el Mundo

Si es correcto lo que llevamos dicho, se deducen dos consecuencias
importantes que han de ayudar a esclarecer cuál deba ser la praxis de
la Iglesia en el Mundo, praxis que ha de desarrollarse en una dimensión
dialogal.

a) Autonomía de la lgluial el Mundo

En primer lugar, la Iglesia, el Pueblo de Dios como comunidad
religiosa de salvación, nunca puede identificarse ni limitarse a ninguna
cultura, ideologla o estructura temporal, por legltima expresión que sean
de la evolución y de la riqueza del Bsplritu, pues esto implicarla de heóho
forzosamente una utilización de la Iglesia por parte de aquellas. El
sentido de esta afi.rmación se manifiesta si se tiene en cuenta la correcta
dimensión en que se inserta la praxis de la Iglesia en el mundo. La
consciencia eclesial del mundo ha de mantenerse permanentemente
libre y abierta, puesto que sólo asl podrá cumplir su misión de ser cons-
tantemente una consciencia que estimule al mundo a confrontarse a
sl mismo frente a su propio fondo fundante y dinamizante.
_ Nos parece claro que si hay una tarea funcional importante de toda
Religión de cara al mundo y a su historia, ésta ha de sef la de mantener58
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constantemente abierto y libre el problema del «sentido» y del <<funda-

;;;;; di;;izador>> dé la realidád misma, asegurando así la espon-

;;;;iáre t la apertura de las más originarias fuentes del progreso y de

la emergencia.^- --ÁhB; 
bi.rr, puru 1a visión cristiana, eI fondo fundante y dinamiza-

a", á. ü r.rtaáá y de Ia Historia resulta, por su carácter numinoso y
ái"i"o. insondable,'inabarcable e inefable -«porque 

e¡ .hl vivimos y
;;;á;;;;, y 

"*ítti-os» 
(Hch r7,28)-, porlo que ninguna cultura,

ideología o estructura, p,rede pretendei expresarlof envolverlo ni redu-

cirlo.- 
Lu pr"r"rr"ia de la Iglesia en el mundo, ha de ser, e-n consecuencla,

un estímulo constante pára éste en favor de su radical confrontación.
Á-"ri. ló"frontación tl Iglesia aportatá su servicio y. el.mensaje de

,uf"áti¿" ¿e que es depoiítaria.. Pero esta <<función cósmica>>..que la
.""*i.".i" refigiosa de-la Iglesia tiene en el mundo, imposibilita que

Éli;";;;; iá.'rrtifi.urr" .oñ ninguna estructura económica o social,

L[id" 
""títico, 

sistema ideológióo, ni, incluso, con ninguna cultura
f,istórical El Vaiicano II 1o ha subrayado vigorosamente así..--*il;i"ho no quiere decir que la iglesia se sienta ajena o indiferente
uf or¿á"-..onómito, social, pbHti.o, -intelectual o cultural. Más bien

hry q,r. afirmar qrá t, práriit se ha de mover en la hondura de los

"ü1"¿;; 
i-p"lru",io cons'tantemente a que estos órdenes de la tempo-

;;iiá;á';; iuestionados desde sí mismos cabe sus propios fundamentos
v oeculiares leyes estructurales. Luego, lejos de resultar limitado el

¿.il;".;;; a.'tu tgt.ria con eI mund"o,.ésté se mantiene siempre-libre,

ái"áki.o y efrcaz. 
"Ciertamente, 

-y-conviene 
subrayarlo- Ia lglesra

i";ii;i""ál no puede pretender reólamar esta su <<función ética>> sobre

el mundo .r, *órropolfo, puesto que é-sta .es propiá .de to$a religión
abierta v operante y d.tá.'ot.o ponto de vistai el-de la crítica pro^fana

;ñrfi.á .'i"t"i.itúul de la Universidad, por ejemplo, que se definirá
así como consciencia y conciencia de la sociedad.

b) Tensión entre la Iglesia 1t el mundo

En sesundo lusar, la Iglesia introduce, al cumplir su compromiso
funciSn en el "mundo,.-una inevitable tensión en el mismo; y estoy su funci I -*r'rído, "una inevitable úensión eir el mismo; y esto

'as temoórales de valor: económica, social, política,¿";";;G átrutut tempárales de valor: económica, social, po.
-f T_^ f-I^^:^ ^^ ñ,r^6+'^ añt^ñ^ac.^-^ {11. da Iglesia se muestra entonces como fuente

' !- l- TTi-¡^-!^ ^^*^I --'---' I -
..eudoru de perpetua tensión intern-a en el devenir de la Historia,,como

de un verdadero espíritu re-aolucionario en el mámasemergencla perenne cle un verq'aqero í§PLTLÚu ttuuLuoLutlut9v t
;i;;;e;;tiho. puesto que EIla,no puede dejar de originar esta tensión

ñ;f,"]r ;i;;;ü ü j"t'ti.i, t o hav'an congrágado. a tódos los hombres,

la verdad y la libertaá no hayan reducido todas las alienaciones, etc.,

ls d.ci., míentras la Historia iohaya consumado-su periplo'-- - l-.iei"sia resulta necesariamente gérmen de dialéctica en el mundo
,oro.,. á'ñ.fu su honda pecaminosidád, ralz última, según su visión
i.oüái.r, á. toda contradicción y aténación y, por tanto, impedi-
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mento substancial para la unificación del mundo y la liberación del
hombre. El pecado no es sólo una ofensa a Dios, sino que también es
siempre un intento de destrucción del mundo y de enajenáción del hom-
bre, y por eso, precisamente, es una ofensa a Dios. <<Ante todo, el pecado
contra- el hombre, en Ia mente de la Iglesia, es pecado contrá Dios.
Más aún: la razón por la que es pecado contra Dios es porque es pecado
contra el hombre y no al revés»». (J. M. SrrrcN, Caiequeiis .1t firmación
conciliar 3, PPC. Madrid L966, p.161). Y también lo inverso es cierto:
los mismos <<pecados contra Dios>> son, originariamente, <<pecados
contra eI hombre y el mundo»», o más rnatizadarnente, pecados contra
la constitutiva religación del hombre y del mundo.

Para el enfoque teológico, el pecado representaría la caída
entrópica radical de la energía cósmica, a su nivel antropológico. Todo
pecado es radicalmente un intento de frustración de la promoción y
realización del mundo, de la persona y de la Sociedad y, por esto, es un
intento de oposición a los planes creadores y elevadores de Dios que han
de lograrse mediante Ia colaboración consciente, libre y responsable de
los hombres. Por eso, en todo pecado se muestra siempre el gérmen del
odio y de la destrucción. Y la dialéctica que la Iglesia introduce en el
mundo, es en definitiva, una lucha contra la <<entropía refleja>>, es decir,
contra el odio y el mal, y una conmoción tensional hacia la superación
y el sobrepasamiento perpetuo por Ia fuerza del amor.

Consciencia y acción de la Iglesia cabe el m rr.do

Lo que llevamos dicho hasta ahora nos acerca a la cuestión de la
estructura y sentido de la actividad de la Iglesia sobre el mundo. Este
problema es el reverso de la cuestión de la consciencia de la Iglesia
sobre el mundo. La Iglesia va formando y esclareciendo su consciencia
sobre el mundo mediante la confrontación de la realidad histórica con
la verdad revelada de que es depositaria. Esta confrontación le lleva,
según dijimos, a cuestionar constantemente el problema del fundamento,
autenticidad y sentido de la realidad misma. Ahora bien, esta consciencia
ascensional y dinámica que cabe las realidades temporales forma la
Iglesia, no puede concluir en una mera conter-nplación- intelectual, -nisiquiera en una teorla ética sobre el ser y el deber ser de las realidades
temporales. Por el contrario, debe revertir sobre la misma realidad
para impulsarla a avatzat y transformarla mediante un movimiento
que brote de sus mismos fundamentos. No se trata tanto de interpretar
correctamente el mundo, como de transformarlo perfectivamente desde
su rafz.

La tensión que la Iglesia no puede menos de crear en el mundo,
postula una praxis de ésta sobre todas las realidades temporales. Esta
praxis trasformadora del mundo ha de ser, por lo pronto, una praxis
en el servicio de la caridad. Se puede afirmar que la presencia de la

/ Iglesia en el mundo, debe conducir a una acción sobre él que implique
ÓO una <<reulución en el serai¡io I en el arnor>>. Es importante subrayai esto,
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puesto que la teórica separación de la <<consciencia» y de la <<praxis»»,

il"u tt"=rii"ncia de Ia fe'que no sea «viva y activa»>, puede acabar por
,.r"fi"r enajenante, taqto fara -el mundo có-mo-para la misma Iglesia.
Y cabría piesuntarse hastá qué punto no se ha dado esto ya, aunque sin

á"áu pu.[iutñrente. EI Papa Juán XXIII, por ejemplo, hubo de llamar
f" ái"ñ.i¿" sobre ello y advértir que la Doctrina Social de la_ Iglesia,

"o 
,élo había que estudiárla -y 

difundirla.-Io. que sin duda se ha hecho-
,i;;-;;; ;rinÉipalmente ha6ía que realizarla, .encarnarla en las reali-
áJ.Ji.*ioralés -Io que, por párte de los católicos, ya no se ha hecho

tanto-.

a) La acción como autorrealización de la persona

Toda <<consciencia>> debe convertirse en <<acción>>. Blucidar la
estructura y e1 sentido de la acción, debe intentarse desde dos puntos
de vista complementarios.

En orinier lusar. y desde el punto de vista de la persona que actúa,

<<actuarri quiere decir'<<a¡tualiZarsZ>>. Esto es, .la persona se expresa, s.e

;i;ú ,r-ripondr, por los actos p^or los que .t\u' Por 1o plonto, la acti-

'riáuá-o.moiral cónsciente manifiesta y revela la riqueza del ser que. le
.ri .í iiiretid, de una cierta maduiez y plenitud, pues _toda acción

S..í"iá .il.rg. de la hondura del propió sér. Por esó en Ia acción,.la
persona se encuentra Consrgo mlsma y se reüela a sí misma y a lOs demás:

i;;i.; actos llegamos al"conocimiénto del ser. Igualmente, en Ia acti-
iridua Hbre la p.irorru se pone, y, de alguna manera, se entrega a sí misma;
en esta oosición v entreÉa de it, se Juestiona y arriesga a sí misma, 1o

á". .rábf"ce las óondiciónes de posibilidad de ia personal autoaf,rmación:

<iominando sus actos, la personá actuante se enséñorea de sí misma, se

autoposee y, en consecuencla, Crece en libertad y madurez interior.
Finaimente',' en la actividad iesponsable, !a persona se expande y se

realiza, pués, frente a la resistenóia del medio-ext_erior que.s,,efPre se

enfrenía'y ob.¡"tr, pone en juego y actualiza múltiples posibilid-ades que,

de otra '^ui"ru, 'quedarlán "inéditas. L¿- actividad personal es, por
tanto, el camino'qüe conduce a la mismidacl. Para sei hay que arries-
garse.

b) La acción como realización del mundo 1 la Historia

En segundo lugar, y desde el punto_ de vista.gel objeto. de la acción,

<(actuar» ñnptca ,TacnaliZarr, realizar las posibilidades lnsitas en el
interior de tás cosas mismas. La persona, qué, po1 una parte, ha emer-
gido del conjunto del cosmos como resultado eminente de un proceso
áe complejifi'cación e interiorización, dando lugar a. una envolvente de

conscieiciá y [bertad, revierte ahora con su 
-acción sobre el mismo

cosmos para'trasformario y perfeccionarlo, somet-iéndolo más plenamente a sl.

La persána huri.ana, -áo-ó ha visto la filosofla actuál- es radical Y z _
constitutivamente <<ex-sistencia», esto es, existe ((para sl misma>> dude Ol
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el ex>> desde el <<fuera»- de las cosas y de los otros hombres. Y sólo
partiendo desde esta su constitutiva <<exterioridad>», puede intentar
encontrarse a sl misma e interiorizarse. La persona humana está origi-
nariamente perdida en las cosas y en los otros, y ha de recuperarse a
partir de eJlos.

El mundo, al mismo tiempo qlue religal arraiga al hombre, también
lo extraña 2 aliena por lo- que para encontrarse y realizarse la persona a
sf misma, necesita asumir y realizar su constitutiva religación á1 mundo,
esto es, elaborarlo y someterlo a sl mediante su actiaidad 2 trabajo. El
mundo debe, por lo tanto, ser convertido progresivamente en más
humano, para que los hombres puedan realizarse y expandirse mejor
como personas. Esta <<humanización» del mundo resulta necesariamente
de la objetivación de la persona humana en su acción. Y en esta objeti-
vación las cosas quedan como trascendidas y liberadas de sl mismas,
al ser reintegradas al hombre y puestas a su servicio. Se encuentra aqul
el sentido último de la técnica humana: ir sustituyendo un cosmos
extraño y como ajeno que aliena, por un cosmos cada vez más confor-
mado según la medida del hombre y en el que éste se <<entrañe>> I realice,

También la constitutiva religación a los otros, que constituye y
arraiga necesariamente a la persona, debe ser igualmente realizada por
ésta, y la Sociedad ser resultado de la actividad creadora, consciente y
libre, de los hombres. El hombre que es ya radicalmente ser social, ha
de fundar y acfitalizar, consciente, libre y responsablemente, su propia
socialidad. Dicho de otra manera, la socialidad que arrarrca de un
instinto biológico y de la indigencia radical del hombre, por una parte
arraiga éste al Nosotros, pero, por otra, también lo aliena I lo <<extraña>>

de sf. De aquí que deba ser configurada y realizada constantemente en
una Sociedad cada vez r.rrás racional v conforme a la medida de la
persona: en una comunidad, síntesis dLl esfuerzo cread,or responsable
de todos los hombres, donde éstos libremente se <<entreFun>> ;¡ realicen,
aunados por la fuerza del amor. Los otros dejarán de ser así los <<extrañzs>>,
p_ara_ transformarse en los <<prójimos>>, en los que el yo se encuentra y,
al mismo tiempo, se diferencia más como <<si mismo»> único e irrepetible,
Ia que el amor genuino no sólo une aI tú, sirro que también diferencia
del otro.

Estos dos aspectos, que revelan eI sentido de la acción, se implican
necesariamente, dada la estructura antropológica de la persona y de su
constitutivo <<ser-en-el-mundo»>. Actuar és necesariamente y al mismo
tiempo, <<actualizar»> y <<actualizarse»>. El hombre sólo puede lograrse
a sl mismo, realizando el mundo, la sociedad y la histoiia, de manera
consciente, libre y responsable. Magníficamente ha expuesto esta
conexión el Vaticano II: <<La actividad humana, asl como procede del
hombre, así también se ordena al hombre. Pues éste, con su acción,
no sólo transforma las cosas y la sociedad, sino que se perfecciona a sí

/ mismo. Aprende mucho, cultiva sus facultades, se süpera y se trasciende>».
óZ (Constitución pastoral <<Gaudium et spes>), n. 35).-
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c) El sentido de la acción cristiana

Lo expuesto nos ayuda a comprender cual sea el sentido profundo
de la acciáL de la Iglesía sobre el mundo. En la acción cristiana, impul-
sada mistéricamente por la gracia de cristo, se expre-sa)- se afirma y se

exoande. ,ru p.rrorálidad "humana que está ya iadicalmente transfor-
#d;;; CriJo'. B" ella por lo tanto, él hombré que se realiza e¡ ya el

irl**trl ""iiin en el se ntiáo paulino : 
'redimid_o,_ 

salvado y radicalmente
t.r"rn r*á¿o en la Muerte y Resurrección de Cristo. La acción, entonces,
por su misma rraturalezar'lejos de ser cristianamente <<alienante>>, es,

iá. .f misma. santificadora y 
-conduce a un crecimiento incesan-te .qug

á;;;';i"iáei'" á.Í<<hombie perfecto, según la medida- de la^plenitud
d! Cristo».78f. +, 13). Desd-e este punto de vista debe enfbcarse el

oroblema de'la espiritúalidad del hombre de acción'
"'-"il**otá ;;;¿;. la acción cristiana ha de dejar en eI mundo la
frrelü-iru.rsfoimadóra del principio crístico del que procede. Luego
;;; ;i misma ha de tender ilu rrilirución de la incbrporación de todas

i";-";r;;-;Critto, u la consagración, cristif,cacióny eclesializa¡ión del mundo;
,*l R;á, está yí misterioiamente er-nrrestrá tierra; cuandovenga el

S;ñ;;;; .rnsumará su perfección». (Constitución pastoral «Gaudium
;i;;r;r. n.39). l-u u.iiá" cristiana, iomo manifestáción de la libertad
á. rár t ii"r'de bios, tiende a liberar a la Humanidad, e incluso al cosmos

-ir-.]ááfá ráuid*bre del pecado L por ende, detoda servidumbre,
p.." iri.ó.porarlas u L r.d.rráón de Ciisto, recapitulación de todas las

;;;;á;;ii""á u"t 
"tar 

de las criaturas ansla ia manifestación de los

frii* ¿. ñios; pues las creaturas están sujetas a la vanidad, no de grado,
ffi;r*;;;áir?á q"i." las sujeta, con liesperanza de que también ellas

r.rá"'iib"itudur de' la servidümbie de la córrupción pára participar en

la libertad de la gloria de los hrjos {e Dios». (Rm. 8,. L9-21) '
La presencily la acción de la Iglesia en eI mundo tiene, por tanto'

como Consecuencla que <(por su medio se ordene realmente todo el

mrrndo hacia Cristori et i,esfuerzo del Cuerpo místico, dirigido a este

ñ",-," U"*u up*tofuao» Qecre^to ,<<Apostolicam actuositatem», n. 2),

[;; Cá""iliá Vaticano iI d.firr. co,'mo misión de.la Iglesia en dos

dimensiones: <<anunciar el mensaje de Cristo y su gracia a los hombres>>

e ,,impregnu, y p.ri."cionar toáo el orden'temloral con el espíritu
evangélicó». (A. A., n. 5).

Éstas coias n áaá-ántun eI problema de la praxis temporal de

la Acción Católica que trataremos en el próximo número'

Exxrque Fnrr¡o Ber-srsR e
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